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PRESENTACIÓN 

El que se propone un ideal, debe esforzarse y 
poner los medios necesarios para lograrlo. Por tanto 
si uno se decide a ser santo, deberá poner los medios 
más eficaces y no reparar en sacrificio alguno, con 
el fin de conseguirlo. 

Entre las parábolas del reino propuestas por el 
divino Maestro y escogidas con esmero por San 
Mateo en el capítulo 13 de su Evangelio, figura la 
del tesoro escondido. 

En esta parábola se nos dice que el reino de los 
cielos es semejante a un tesoro escondido en el 

campo, que si lo halla un hombre lo encubre de 
nuevo, y gozoso del hallazgo, va y vende cuanto 
tiene y compra aquel campo. 

Notemos que dice que está escondido en un 
campo, pues no era raro que en las guerras, particu- 
larmente en Oriente, donde fueron frecuentes, 

escondieran sus tesoros en el campo los que huían 
de pánico, y permanecieran ignorados de otros los 
tesoros durante años o siglos, y fuesen hallados 
luego con sorpresa y el consiguiente júbilo. 

Jesucristo aplicó este símil al reino de los cielos, 

porque en esta parábola intentaba principalmente - 
dice el Crisóstomo-, enseñarnos, no lo que es el 
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reino de los cielos, como lo hizo en las parábolas del 
sembrador, de la cizaña y otras, sino lo que debe ser 
para nosotros y en qué estima debemos tenerlo. 

El tesoro será, pues, para nosotros el conjunto de 
todas las realidades que constituyen el reino de 
Dios, dentro de nosotros, dogma, moral, sacramen- 
to, gracia, virtudes, perfección cristiana, vida sobre- 
natural, de una riqueza superior a la de todos los bie- 
nes terrenos. 

De todos modos, quien lo halla debe agradecer el 
hallazgo a Dios, porque la gracia es un don gratuito 
y el principio de la vida sobrenatural en nosotros. 

Dice el Evangelio: Quien halló el tesoro quiso 
apropiárselo, lo escondió de nuevo y resolvió com- 
prar el campo. Así nosotros, comenta San Jerónimo, 
debemos estimar las riquezas de la vida sobrenatu- 
ral sobre todos los tesoros de la tierra, esconderlas 
en lo más profundo de nuestro corazón, cercarlas 
con todas nuestras facultades. 

Según la parábola, la estima del tesoro no termi- 
na en deseos y propósitos, sino en realidades: “Va y 
vende cuanto tiene y compra aquel campo”. La apli- 
cación práctica en nuestro caso ha de ser no perdo- 
nar medio, no reparar en sacrificios, desprendernos 
de todo lo que sea necesario para conservar el teso- 
ro. No hemos de comprar el campo, porque lo tene- 
mos en nuestro propio ser; pero debemos conservar 
el tesoro cueste lo que cueste. 
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La manera de conservar el tesoro es cuidar con 
viva y constante solicitud la vida sobrenatural, la 
vida de la gracia, que Dios nos ha infundido, robus- 
tecernos en el cumplimiento de la ley cristiana, 
avanzar en la perfección y poner los medios necesa- 
rios de que hablaremos, y lograremos poseer el teso- 
ro de la santidad. Vamos, pues, a exponer lo que 
necesitamos para ser santos. 

Benjamin Martín Sánchez 
Zamora, 15 de octubre del 2000



DECÍDETE A SER SANTO 

¿Quiénes pueden lograr la santidad? 

En la Constitución dogmática sobre la Iglesia, el 
Concilio Vaticano II nos dice: “En la Iglesia están 
todos llamados a la santidad, ya pertenezcan a la 
jerarquía, ya sean apacentados por ella, porque 
Cristo es santo...” y nos enseña cómo podemos san- 
tificarnos, sacerdotes, religiosos, obreros... (LG.39- 
42). 

En cualquier estado en que estemos debemos 
aspirar a conseguir la perfección propia de ese esta- 

do, pues en todos los estados podemos y debemos 
alcanzar la santidad. 

Jesucristo nos dice que la santidad equivale a 
“perfección”, según estas palabras: “Sed perfectos 
como vuestro Padre celestial es perfecto” (Mt. 
5,48). Todos, por consiguiente, podemos y debemos 
ser perfectos en la medida que nos es dado, ya que 
estas palabras “sed perfectos” se dirigen a todos los 
que podemos y se nos ha enseñado a rezar: “Padre 
nuestro...” Por eso dice: “como vuestro Padre celes- 
tial es perfecto”. 

Jesucristo se nos presenta en el Evangelio como 
modelo ejemplar al que debemos imitar. Él nos pro- 
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pone una meta, a la que quiere que nos esforcemos 
por aproximarnos. No nos quiere parados, sino en 
marcha siempre hacia el ideal altísimo, ideal 
encumbrado de perfección moral. 

El deseo de ser santo es un gran ideal; pero este 
deseo debe ser serio, debe ser constante de todos los 
días y enérgico, sin inquietudes que quiten la paz. A 
este fin hay que tener ideas claras sobre la perfec- 
ción y la santidad, que no consiste en exterioridades, 
sino llevar con mucha humildad una vida interior. 

¿Qué es la santidad? 

Según los Evangelios es vida de gracia, de unión 
con Dios. Esto supone vencimientos, sacrificio, 
cumplimiento de la ley de Dios y del propio deber. 
Santo Tomás dice: “La santidad consiste en estar 
limpios de pecados y en practicar el bien” (2,2 a81 
a.8) y San Gregorio Magno dice: “La santidad del 
cuerpo es la pureza, la santidad del alma es la cari- 
dad y la humildad” (Libertad Moral). 

Dios nos eligió antes de la creación del mundo 
para que fuésemos santos (Ef. 1,4) y nos invita a la 
santidad: “Sed santos, porque Yo soy santo” (Lev. 
9,2) y debemos serlo en la medida que nos es posi- 
ble. 

La vida de gracia es una vida nueva que se reci- 
be a modo de germen en el bautismo, pero que ha de 
desarrollarse y perfeccionarse en cada uno median- 
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te la misma gracia de Dios y el esfuerzo personal. 
El que quiere ser santo es el que no se limita a 

decir: “quiero serlo”, sino el que está dispuesto a 
todos los sacrificios y pone los medios para adquirir 
la santidad y practicar todas las virtudes. 

A los santos les costaba domar en brusquedades, 
ceder en su parecer... y con el tiempo y la constan- 

cia lograron dominarse. 
¡Qué difícil es mantener la serenidad..., cerrar los 

labios... y conservar el alma en paz cuando se nos ha 
injuriado o atropellado! Sin embargo todos los san- 
tos hicieron eso. 

Tanto te santificas cuanto te mortificas. Todas las 
circunstancias y personas que te rodean las escogió 
Dios para ti desde que pensó en ti... y esas y no otras 
te santificarán. 

La santidad no está en el verbo trabajar... orar... 
hacer, actuar. Está en el adverbio: plenamente, cui- 
dadosamente, exactamente, o sea, con la perfección 
posible. La santidad no está en hacer esto o lo otro, 
sino en hacerlo cumpliendo la voluntad de Dios, 
pues “no todo el que dice Señor, Señor, entrará en el 
reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de 
Dios” (Mt. 7,21). 

Santa Teresa de Jesús dice: “No queramos ir por 
el camino no andado, sino por el que han ido todos 
los santos”. 

“No eres santo “dice Kempis”, porque te alaben, 
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ni peor porque digan de ti cosas censurables, eres 
sencillamente lo que eres. El hombre mira las accio- 
nes, Dios pesa las intenciones”. Y San Jerónimo nos 
dice: “Los ejemplos de los santos te enseñan lo que 
has de hacer y lo que debes evitar”. 

La santidad es vida de gracia, y progresar en esta 
vida es progresar en santidad. La santidad es obra de 
la gracia y obra nuestra, pues depende nuestra 
voluntad, de amar mucho a Dios y al prójimo por 
Dios, y por amor a Dios debes luchar contra las 
pasiones, corresponder con bondad a la malicia del 

prójimo y a la dureza con dulzura. 
También dice Kempis: “Verdaderamente las 

palabras sublimes no hacen al hombre santo ni 
justo, es la vida virtuosa la que le transforma en 
amigo de Dios”. 

El empezar es de muchos..., el terminar es de 
santos. No te quedes a mitad del camino. 

¿En qué está la esencia de la perfección? 

La santidad equivale a perfección, según las 
palabras de Cristo: “Sed perfectos...”, y la esencia 
de la perfección está en el amor o unión con Dios: 
“Amarás al Señor tu Dios con todo el corazón... y al 
prójimo como a ti mismo” (Mt. 22,37-38). 

Santo Tomás argumenta así: “Una cosa se dice 
que es perfecta, en cuanto alcanza su propio fin, que 
es su última perfección. Ahora bien, por la caridad 
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especialmente habrá que medir la perfección en la 
vida cristiana” (2,2. q.184,1). 

La perfección no se concibe sin la caridad, por eso 
Santo Tomás dice “La esencia de la perfección con- 
siste en la caridad”, principalmente en el amor a Dios 
y de un modo secundario en el amor al prójimo. 

San Francisco de Sales se expresa así: 
“No oigo sino hablar de la perfección, y veo que 

son muy pocos los que la entiendan y practiquen 

bien. Cada cual fabrica una perfección a su modo y 
según sus inclinaciones particulares: unos la ponen 
en la austeridad del vestido, otros en la frecuencia de 
los sacramentos, en la oración o en la multiplicación 
de devociones...; pero todos se engañan, pues aunque 
todas esas cosas son en sí mismas buenas y santas, 
poner precisamente en ellas mismas la perfección, es 
tomar los medios por el fin o los efectos por la 
causa”. 

“Por lo que a mi toca, -añade el santo-, no sé si 
conozco otra perfección que “amar a Dios de todo 
corazón y al prójimo como a sí mismo”. Sin esto 
toda perfección es una perfección falsa y de puro 
nombre, y todas las perfecciones juntas, sin el amor 
de Dios, me parecen como un montón de piedras”. 

La santidad es un don de Dios 

La santidad ante todo es un don de Dios, comu- 
nicado en el bautismo, por el que quedamos justifi- 
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cados. Por tanto todos somos llamados a la santidad, 
pero no en virtud de nuestros méritos, sino por 
designio y gracia de Dios. 

Conviene notar que la vida nueva o vida de la gra- 
cia que se recibe en el bautismo a modo de germen, 
ha de desarrollarse y perfeccionarse en cada uno de 
los justificados a lo largo de su vida mediante la gra- 
cia de Dios y el esfuerzo personal, como tenemos 
dicho, cuyo esfuerzo consiste en seguir a Cristo 
pobre, humilde y cargado con la cruz, o sea, el cris- 
tiano debe conformarse con su imagen (Rom. 8,29). 

¡Con qué facilidad decimos muchas veces: hay 
que ser santos! Pero conviene tener muy presente 
que la santidad no es comodidad o vida de sentidos; 
santidad, según los Evangelios, es ausencia de peca- 
dos, vida de gracia, vida interior, unión con Dios y 
esto supone vencimientos, sacrificio, cumplimiento 
de la ley de Dios y del propio deber, abnegación, 
cargar con la propia cruz y saber sufrir con alegría y 
amor... 

¿Quieres ser santo? Dices que quieres ser santo y 
perfecto. Esto no es decir nada, por eso lo quiere 
todo el mundo. Todos quisieran ser buenos si no 
costara nada. Lo que importa es saber si estás dis- 
puesto a todos los sacrificios y a poner todos los 
medios para adquirir la perfección y la santidad y 
practicar todas las virtudes. Sin esto no hay virtud ni 
santidad posible. 
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La condición que Dios nos puso para alcanzar los 
bienes del cielo es la mortificación, por eso hay tan 
pocos santos y virtuosos en verdad. Hay que con- 
vencerse de una vez para siempre que sin mortifica- 
ción ni vencimiento posible, todo lo demás es pura 
ilusión y engaño. 

Hasta hoy nadie en el mundo ha descubierto otro 
camino para ir al cielo que el de la cruz y segui- 
miento de Cristo. “El reino de los cielos padece vio- 
lencia, y los violentos, los que se vencen a sí mis- 
mos lo arrebatan...” (P. Osende O.P.). 

Procuremos no sustituir las palabras: mortifica- 
ción, humildad, obediencia, pobreza, abnegación, 
sacrificio...” por otras que suenan a libertad, libera- 
ción, generosidad, apertura, responsabilidad... Que 
no haya que decir como en tiempos de San Pablo, 
que la cruz es escándalo para los judíos y locura 
para los gentiles... 

Quiero ser santo. Estas palabras suenan a vacío 
cuando las obras no van llenando esas palabras. Es 
mejor ser sin decirlo que decirlo sin ser. 

La santidad es la única razón de ser de un alma 
consagrada. Si no es santa, ¿para qué sus renuncias, 
sus votos, su consagración y su vida? 

Santa Micaela del Stmo. Sacramento decía: “Los 
santos no nacieron santos, llegaron a la santidad 
después de una larga continuidad de vencimientos 
propios”. 
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¿Podré yo ser santo habiendo pecado mucho? 

Los santos son nuestros modelos de santidad y 
basta saber que muchos fueron grandes pecadores y 
son venerados como santos. Podríamos hacer una 

gran lista de los santos que un día fueron grandes 
pecadores; pero citaré algunos de los que vaya 
recordando: 

- San Pablo, de él se nos dice en el Nuevo 
Testamento que fue blasfemo, como él mismo con- 
fiesa, y fue perseguidor de la Iglesia de Dios y lleno 
de pasiones, y en un exceso de locura, nada lo 
detenía con tal de borrar el nombre de Jesús... Y 
después ¡cuántos sacrificios hizo por ser verdadero 
apóstol y hacer que todos conocieran a Jesús para 
ser salvos!... 

- Santa María Magdalena, de la cual arrojó 
Jesucristo siete demonios, fue una pecadora pública 
, pero se le perdonaron sus muchos pecados, porque 
luego amó mucho a Jesús, como leemos en los 
Evangelios. 

- San Agustín. De este santo ya es sabida su mala 
vida, pues en su juventud se dejó arrastrar por las 
pasiones de impureza... y admirando a las almas 
puras, se decía: “¿No podrás tu hacer lo que éstos y 
éstas?... y leyendo un pasaje de la Biblia: “No en 
comilonas y deshonestidades..., sino revestíos de 
nuestro Señor Jesucristo” (Rom. 13,13-14), cerró la 
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Biblia... y cambió radicalmente de vida y fue, como 
sabemos, un gran santo. 

- Santa Margarita de Cortona, llevó durante 
nueve años en un castillo, una vida de escándalos... 

- Santa Ángela de Foligno, se distinguió por su 
belleza extraordinaria, por su lujo exagerado, por 
sus muchos pecados, llegando a cometer un gran sa- 
crilegio por ir a comulgar, después de haberse con- 
fesado callando en la confesión pecados que le dio 
vergiienza confesar, hasta que arrepentida de su 
mala vida se manifestó al confesor tal cual era y em- 
pezó una vida de gracia y luego fue una gran santa. 

- San Pedro Armengol, de Tarragona, se entregó 
en su juventud a toda clase de desórdenes, llegando 
un día en una riña a asesinar a un enemigo de su 
familia... 

¿Y a qué seguir? Basten estos ejemplos para ver 
que Dios perdona a los pecadores arrepentidos por 
grandes y muchos que sean sus pecados, siempre 
que se decidan a mudar de vida, y con la gracia de 
Dios pueden también ser grandes santos. Vivamos, 
pues, con la esperanza, si no de ser canonizados por 
la Iglesia, al menos de vivir sin pecados y en gracia 
de Dios con la esperanza de salvarnos e ir al cielo. 

¿Queremos ser verdaderamente santos? 

Santa Teresa de Lisieux dijo un día: “Para ser 
santos la virtud más necesaria es la “energía”, esto 
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es, quererlo de veras, poner los medios conforme a 
la voluntad de Dios”. Y esto es lo que vino a decir 
Santo Tomás de Aquino a su hermana. Esta cuando 
lo vio postrado en su lecho de muerte, se dijo: 
“Antes que Tomás muera quiero preguntarle algo” y 
le dijo: “Tomás, ¿qué es lo principal para alcanzar la 
santidad?”. 

El Santo le contestó: “Lo principal es quererlo de 
veras, tener grandes deseos de alcanzaria”. 

Citaré ahora el ejemplo de una niña que después 
fue una gran santa. 

¿Cuál de vosotras quiere ser santa?, preguntó una 
maestra a las niñas de su escuela. Todas levantaron 
el brazo en señal de contestación afirmativa. ¿ Y cuál 
es la que quiere ser la primera? Ninguna se atrevió 

a contestar. Se echaron suertes y fue una niña de 
once años la que, según la suerte, debía aventajarse 
a las demás. 

Consideró la niña que aquello era un llamamien- 
to de Dios, pidió la ayuda de la Virgen Santísima. 
Quiso ser santa, una gran santa, muy pronto santa. A 
los diecisiete años de edad, hizo voto de virginidad. 
Fue maestra con espíritu de apostolado. Joven aún 
fundó la Congregación vulgarmente llamada de 
“María bambina” - la Virgen niña. 

Murió el 26 de julio de 1883, y fue proclamada 
Beata por el Papa Pío XI el 30 de mayo de 1930 y 
canonizada por Pío XII el 18 de mayo de 1950. 

16



Y ¡con qué tesón hubo de trabajar para ser santa, 
una gran santa, muy pronto santa! Su padre era vio- 
lento y rudo, llegaba a casa borracho, pegaba a su 
mujer. La muchachita iba con frecuencia a la taber- 
na para separarle de la bebida, y tenía que acom- 

pañarle estando ya ebrio. Se dedicó a la enseñanza, 
al cuidado de los enfermos sin perdonar medio algu- 
no de cumplir admirablemente su propósito. Es 
Santa María Bartolomea Capitanio. 

Los santos, como podemos ver, no nacen santos, 
y se hacen queriendo, yendo por el camino de los 
mandamientos de Dios y teniendo deseos sinceros 
de santidad. (Con este motivo voy a citar unos pen- 
samientos sobre los falsos y sinceros deseos de san- 
tidad, tomados del libro “LUZ, Meditaciones” del P. 
Rey S.I., para que tengamos ideas claras, pues los 
creo muy oportunos). 

Falsos deseos de santidad 

El hambre y la sed de justicia son los deseos de 
santidad, las ansias de perfección, conforme al 
dicho de Jesucristo: “Bienaventurados los que tie- 
nen hambre y sed de justicia (o sea de santidad), 
porque ellos serán hartos”. 

¡Qué pocas almas tienen estas aspiraciones y 
estos anhelos! 

Son innumerables los cristianos que no tienen 
deseos de salvarse, pues abandonan sus deberes reli- 
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giosos y no se preocupan de guardar los manda- 
mientos. Existen cristianos que quieren salvar el 
alma y con eso se contentan. Saben que el impedi- 
mento para salvarse es el pecado mortal y su único 
empeño es no pecar mortalmente. Así lo manifies- 
tan en las preguntas que hacen. ¿Esto es pecado o no 
es? 

Se puntualiza: ¿A qué pecado te refieres: al mor- 
tal o venial? Contestan: Se entiende que al pecado 
mortal. Lo que equivale a decir: el pecado venial no 
me importa. 

Son muchos los cristianos que aducen como 
suprema alabanza propia: yo no hago nada malo. Se 
le puede urgir: ¿pero haces muchas cosas buenas? 
¿trabajas por santificarte? A esto nada saben res- 
ponder. Todas estas almas no tienen deseos de san- 
tidad. 

Se encuentran además en una situación peligro- 
sa, pues viven al borde del precipicio. Sólo preten- 
den evitar el pecado mortal. Cometen toda clase de 
pecados veniales. Son temerarios para meterse en 
ocasiones peligrosas, con tal que no vean pecado 
mortal manifiesto. 

Estado peligroso. El que desprecia las cosas 
pequeñas, poco a poco irá cayendo en las mayores. 
Son almas débiles, poco generosas con Dios, y por 
lo mismo poco dignas de los auxilios divinos. 
Vendrá una tentación difícil, y caerán en el pecado 
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mortal. 
Hay otras almas que dicen tener deseos de santi- 

dad, pero no son verdaderos deseos, son veleidades. 

Querrían, pero de hecho no quieren. Prueba de 

ello es que no acaban de poner manos a la obra. Lo 
van diferiendo para más adelante, para otras cir- 
cunstancias más apropiadas; para un mañana que no 
acaba de convertirse en hoy. Lo que respondía el 
alma al ángel que le anunciaba la presencia de Jesús 
para que le abriera las puertas. 

Cuántas veces mi ángel me decía: 
Alma, asómate ahora a la ventana 

verás con cuanto amor llamar porfía. 
Y cuántas, hermosura soberana, 

Mañana le abriremos, respondía, 
para lo mismo responder mañana. 

Otras almas dicen que tienen deseos de santidad, 
pero se engañan a sí mismas sutilmente. 

Quieren ser santas, pero practicando únicamente 
las cosas fáciles. Los renunciamientos costosos, las 

abnegaciones difíciles las rehuyen y para tranquili- 
zarse buscan razones sutiles convenciéndose de que 
Dios no les pide aquello. Se ilusionan pensando que 
hacen la voluntad de Dios, y están haciendo siempre 
la voluntad propia. 

Ninguna de estas almas tiene hambre y sed de 
justicia. 
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Deseos sinceros de santidad 

Pocas son las almas que tienen deseos verdade- 
ros de santidad. ¿¡Quiénes son esas almas!? Las que 
no se contentan con evitar el pecado mortal. Las que 
perderían todas las cosas del mundo y se abrazarían 
con la muerte antes que cometer un pecado venial 
deliberado. 

Las que luchan con seriedad porque disminuyan 
los pecados veniales medio deliberados. Las que 
trabajan incesantemente en dominar sus pasiones, 

negándolas hasta muchas cosas lícitas que pudieran 
disfrutar sin pecado. Las que secundan fielmente las 
inspiraciones de Dios, los designios de ellas, para 
cumplirlos. 

Las que piden y desean humillaciones y dolores 
para asemejarse más a Jesucristo. Las que buscan 
ansiosamente el trato con Dios y sufren cuando Dios 
se les oculta. Las que soportarían gustosas todos los 
padecimientos con tal de sentir la presencia de Dios 
en su alma. 

Las que se abrazan con los sacrificios más peno- 
sos si saben que con ellos le demuestran su amor a 
Jesucristo. Las que aman a Dios con todas sus fuer- 
zas y quisieran tener más energías para amarle más; 
y desearían hacer mayores renunciamientos para 
entregarle más; quisieran tener mayor capacidad de 
sufrir, para darle a Jesucristo mayores muestras de 
amor. 
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